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	Doña Modesta Pizarro
   
         

               	Julia
   
         

               	Jovita
   
         

               	Cristián
   
         

               	El comandante Albornoz
   
         

               	Pablo Romero
   
         

               	El asistente Felipe
   
         

               	Doña Clara
   
         

               	Enriqueta
   
         

               	Lucas Ortiz
   
         

               	Rafael Arciniegas
   
         

               	Arturo Gutiérrez
   
         

               	Raquel (vieja sirviente)
   
         

               	Tula (indiecita)
   
         

               	Un chico
   
         

               	Francisco Recaredo
   
         

            



      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO
   

         

         Comedor antiguo y señorial en casa de doña Modesta Pizarro. Primeras horas de la mañana. Al levantarse el telón aparecen doña Modesta, haciendo arreglos en los muebles y Pablo Romero, sentado en un antiguo sillón.
      

          
   

         Doña Modesta y Pablo Romero

          
   

         ROMERO.—Insisto tía en que a usted le conviene colocar su dinero en casas. Haga usted lo que yo y no le pesará. Ya sabe usted que yo he logrado reunir así una renta de seis mil pesos mensuales. La propiedad raíz tiene valor siempre. Usted sanea su capital y asegura un interés respetable. Si usted quiere podría yo correr con el trámite.

         Da. MODESTA.—No hay inconveniente. Pero es el caso que por el momento necesito disponer del dinero para asuntos urgentes. Debo también facilitar algunos préstamos.

         ROMERO.—¿Con qué interés?

         Da. MODESTA.—¿Interés? ¡Yo! Préstamos de amistad. Sin otro interés que el de servir a personas apuradas.

         ROMERO.—¿Y con qué garantías?

         Da. MODESTA.—Sin garantías. Te repito que no son asuntos de negocio, sino compromisos de amistad.

         ROMERO.—¡Qué error tía, qué error! Créame que ese procedimiento es inaceptable. Siguiéndolo se quedará usted sin su capital. Lo perderá usted. Lo perderá. Se quedará usted en la calle.

         Da. MODESTA.—¡Pero hombre! Ni que viviera uno entre salvajes. Se trata de gente honrada que pasa actualmente por momentos difíciles. Iguales a los que todos hemos pasado. Yo también he pedido dinero cuando lo he necesitado y lo he devuelto.

         ROMERO.—Es distinto.

         Da. MODESTA.—¿Por qué?

         ROMERO.—Porque usted ha tenido siempre con qué responder a sus compromisos, guardadas sus espaldas, como se dice vulgarmente.

         Da. MODESTA.—Lo que ha constituído una felicidad para mí y para los míos.

         ROMERO.—No digo que no, pero así ha sido. (Pausa). ¿Y ellos? ¿Quiénes son los agraciados? ¿Es indiscreción preguntarlo?

         Da. MODESTA.—Es, Pablo.

         ROMERO.—De todas maneras insisto en que esa generosidad es perjudicial. Ya lo verá usted. (Paseándose). Nada, nada. Comprar casas. Hacer lo que yo. Ya sabe usted el resultado: seis mil pesos de renta mensuales. Mi padre me dejó dos mil hace apenas tres años. ¡He triplicado la renta, tía! Y hoy, ya me vé usted, vivo tranquilo, satisfecho. Sin otra tarea que la de administrar mis propiedades. Es verdad que esto dá su trabajito también porque, eso sí, hay que cuidarlo todo.

         Da. MODESTA.—Así es que ahora trabajas. . .

         ROMERO.—Me lo pregunta usted de un modo. . .

         Da. MODESTA.—No es por ofenderte, pero se me ocurre que tu tarea es bastante cómoda.

         ROMERO.—No crea usted, no crea usted. Todos los días, a las siete, en pie. Después el desayuno y a la calle. A vigilar, a vigilar. Hay gente muy mala, tía. Uno no puede descuidar sus cosas sin riesgo de que se las echen a perder.

         Da. MODESTA.—¿Pero tú vigilas tus casas diariamente?

         ROMERO.—Todos, todos los días. Por la mañana, a la tarde, de noche.

         Da. MODESTA.—¡Pobres inquilinos!

         ROMERO.—Diga usted: ¡pobres propietarios los que así no lo hagan!

         Da. MODESTA.—¡Pero es posible eso! Y ellos, las familias que ocupan tus casas, ¿qué dirán? ¿qué pensarán?

         ROMERO.—Yo soy el dueño y al que no le guste, ya sabe: A mudarse con viento fresco. ¡No faltaba más!

         Da. MODESTA.—¿Sabes una cosa? No me gustaría a mí, ser inquilino de un propietario tan celoso.

         ROMERO.—Creamé, creamé, tía. Se es así o no se es propietario.

         Da. MODESTA.—¡Vamos hombre! Es de creer que exajeras un poco.

         ROMERO.—No. no. Le digo tía que no. (Aparece Raquel).

          
   

         Los mismos, Raquel

          
   

         RAQUEL.—(A Pablo Romero). Buenos días, señor.

         ROMERO.—Buenos, mujer.

         RAQUEL.—(A Doña Modesta). ¿Cuántos kilos de carne se compran hoy, señora?

         Da. MODESTA.—¿Cuántos comprastes ayer?

         RAQUEL.—Cuatro y no alcanzaron.

         Da. MODESTA.—Bueno, compra hoy cinco. . . seis. . . va, compra ocho y así sobrará. (Pablo la mira asombrado).

         RAQUEL.—¿Y pan? Ayer fueron siete kilos.

         Da. MODESTA.—Y tampoco alcanzaron. Compra hoy diez. (Crece el asombro de Pablo). Y lo demás en proporción. Ya sabes que hoy hay, hasta este momento, cuatro invitados más. Sin contar con los que llegarán sin aviso.

         RAQUEL.—Voy al mercado entonces.

         Da. MODESTA.—Vaya usted. (Sale Raquel).

         ROMERO.—Pero dígame tía: ¿Va usted a dar de comer a algún regimiento?

         Da. MODESTA.—¿Por qué me lo dices?

         ROMERO.—Por la magnitud de las provisiones encargadas.

         Da. MODESTA.—No. Tengo hoy algunos invitados más para el almuerzo. ¿No quieres tú contarte entre ellos?

         ROMERO.—Gracias tía: Ya sabe usted que yo tengo mi régimen alimenticio y que nunca como fuera de casa.

         Da. MODESTA.—¡Pero hombre! Dime cuál es tu régimen y te haré preparar lo que desees.

         ROMERO.—Sopa abundante, churrasco abundante y frutas. . .

         Da. MODESTA.—En la misma proporción. Entendido. Se te complacerá, sobrino. No tendrás de qué quejarte. De todo eso que tú necesitas hay aquí siempre. Bueno, ya está resuelto. Te quedas. Te quedas sí, y mientras yo me entiendo con Raquel en la cocina tú me haces el servicio de atender por si viene algún invitado madrugador. Daré órdenes para que los hagan pasar aquí. Ahí tienes diarios de hoy para entretenerte. (Le alcanza diarios).

         ROMERO.—(Tomando los diarios). Precisamente quiero ver a cómo se han rematado ayer unas fincas cercanas a las mías.

         Da. MODESTA.—Pues, aprovecha el tiempo. (Vase Doña Modesta. Pablo se pone a leer. Pausa).

          
   

         Pablo Romero, El Comandante Albornoz, Tula

          
   

         ALBORNOZ.—(Por el foro). Hola, muchacho! Por fin encuentro alguien en esta casa. Parece esto un cementerio. ¿Estás aquí en penitencia? ¿Decí?

         ROMERO.—Pero comandante, ¿qué le pasa?

         ALBORNOZ.—¿Qué querés que me pase? Que he entrado a esta casa haciendo más ruido que un malón de indios y como si nada.

         ROMERO.—Campo conquistado, (Recalca). Comandante.

         ALBORNOZ.—Che, ché, che, si lo decís con intención, mejor es que te vengás derecho, no más. No la voy con indirectas. Así es que hacé fuego de veras o apuntá pa otro lao.

         ROMERO.—Ya sé que sería inutil siempre; usted está acorazado y las balas no le entrarían.

         ALBORNOZ.—¿Sabés que me está pareciendo que vos te querés meter en lo que no se te debería importar?

         ROMERO.—Cada uno sabe lo suyo, Comandante.

         ALBORNOZ.—Ta bién. Pero, ¡qué diantre! es que aquí no hay nada tuyo, que yo sepa. Y ahora vas a hablar claro. ¡Ya me calenté también! ¿Qué tenés que decirme? ¿De qué querés acusarme? ¿Te debo algo yo?

         ROMERO.—A mí no.

         ALBORNOZ.—¿Y a quién entonces? (Pausa). ¡Ah, sí, ya caigo! ¡Vaya con Doña Modesta! Te dijo, no, lo del préstamo? Bueno y qué. Tengo derecho, ¿Sabés?

         ROMERO.—Ella no me ha dicho nada.

         ALBORNOZ.—Sí, hacéte el inocente aura. Tengo derecho, repito. Yo he sido diez años el compañero de armas del Coronel Pizarro. El ganó plata y yo no. Es decir, ganó o se la dieron; porque la plata aquí parece que siempre fué de ella. (Aparece Tula con el mate y una lata de galletitas Le ofrece a Pablo Romero y éste no acepta. El Comandante toma el mate y come galletitas glotonamente hasta vaciar la lata, guardando algunas en los bolsillos, a hurtadillas, mientras juega con la indiecita. A Pablo Romero). Como te decía, pues. Yo he sido diez años el compañero de armas del Coronel Pizarro y cuando éste estuvo emigrao en Montevideo, mi familia que entonces vivía allí, lo atendió, ¿sabés? Bueno, ahora me toca a mí. La suerte me ha aporreao y yo acudo a doña Modesta. Le he pedido sí, no tengo porqué ocultarlo. En suma, una bagatela. Cinco mil pesos. Que yo le pagaré cualquier día. En cuanto me regulen mi situación en la junta e guerra. Vos sabés, que yo pelié en Corrientes, en Cerro Corá, en las Tres Cruces, y, por fin, en Curupaití, donde me hirieron y me dejaron una pata más corta que la otra. Soy guerrero del Paraguay, ¡qué te has creído! Yo he servido al país siempre, soy un soldao de la patria y la patria tendrá al fin que pagarme mi pata rota. (A Tula). Dame otro con más azúcar, che. (Mutis de Tula).

         ROMERO.—Y, entre tanto, que doña Modesta afloje el préstamo. . .

         ALBORNOZ.—¡Claro, natural! Para eso he sido yo diez años compañero del Coronel. (Pausa). Pero y vos ¿qué tenés de meterte en estos asuntos? ¿Qué te va ni qué te viene en ellos?

         ROMERO.—A mí. no. A quien le viene. . . y le va, es a doña Modesta. (Con intención).

         ALBORNOZ.—Y a mí, che, ¿sabés? Porque yo he gastao cuando ellos no tenían; y ahora que yo no tengo les toca a ellos. El refrán dice: “Hoy por mí, mañana por vos”; o al revés, es lo mismo.

         TULA.—(Aparece con el mate. Dándoselo al Comandante). Sírvase. Dulce. . . como almíbar.

         ALBORNOZ.—Como pa mí, entonces. (Se toma el mate).

         ROMERO.—(A Tula). ¿Y las muchachas? ¿Tardarán mucho?

         TULA.—Creo que no, señor. Hicieron atar el coche temprano para ir hasta las barrancas de Belgrano con doña Clara y la niña Enriqueta. Quedaron en venir a las once, todas, para almorzar.

         ALBORNOZ.—(A Pablo). Che, ¿sabés que te noto apurao a vos porque vengan las muchachas? Y. . . ¿por cuál tenés más apuro, che? Sé franco, a ver. (Pausa). ¡Ah! te callás, ¿no? Bueno, entonces descubrilo vos, chinita, pa que aprienda a no ser tan reservao. ¿La cosa es con Julia o con Jovita? ¿Decí?

         TULA.—Yo no puedo hablar de esas cosas, señor. (Sale).

         ALBORNOZ.—Ahora sí que caigo en la verdá del asunto. Con razón te preocupan tanto las finanzas de doña Modesta.

         ROMERO.—Le aconsejo que no siga en ese tren, Comandante, porque todavía le puedo hacer fracasar el préstamo.

         ALBORNOZ.—Estás fresco, vos. Para eso primero te tendrás que acollarar, che.

         ROMERO.—Observe que yo no lo be acusado de nada, Comandante. Y usted se lo dice todo.

         ALBORNOZ.—No. es que te ví venir desde el primer momento y a mí me gusta atajar el pasmo, por si acaso. . .

         ROMERO.—Bueno, ya está atajado; ahora, ¡de frente y a la carga! Ahí me parece que viene doña Modesta. (Entra Felipe).

          
   

         Los mismos yFelipe

          
   

         ALBORNOZ.—(Gestode desagrado). ¡Va, va, va, mirá quién había sido! Felipe, el asistente del Coronel. (Felipe se cuadra y hace la venia. A Felipe). ¿De dónde cáis, che?

         FELIPE.—Del campo, Comandante. Sin trabajo y más pobre que nunca. Ya sabe que estoy lleno de males, con la mujer medio averiada. . .

         ALBORNOZ.—Y vos, vichoco del todo.

         FELIPE.—No tanto, pero un poco flojonazo, sí; pa qué negarlo.

         ROMERO.—(A Felipe). ¿Y qué lo trae por acá, ahora?

         FELIPE.—Vengo a verla a doña Modesta. A pedirle un socorro. Ella es buena y siempre me atiende. Ayer estuve y me dió cita para hoy.

         ROMERO.—Siéntese y espérela. Ella vendrá en seguida. (Con curiosidad mientras el Comandante se pasea nervioso). Y, dígame, cuénteme ¿qué es lo que ha hecho usted después que murió el Coronel Pizarro?

         FELIPE.—Ahí he andao rodando, de pueblo en pueblo, como bola sin manija, sin poder durar mucho nunca en ningún conchavo, porque, pa decirle la verdá, no sé trabajar, señor.

         ALBORNOZ.—(Deteniéndose). ¿Y qué sabés hacer entonces, vamos a ver?

         FELIPE.—(Reflexionando y mirándolo con intención). Yo. . . sé peliar.

         ROMERO.—¿Pelear? ¿Qué dice usted?

         FELIPE.—Sí, señor. Yo no he aprendido otra cosa. A los veinte años ya andaba alzao. Me invitaron a tomar parte en una patriada y me enredé con la montonera. ¡Años lindos, señor! ¡No vendrán otros! (Entusiasmándose). ¡Y aquéllos eran hombres! Fuerza en el puño, pa manejar la lanza y alma, mucha alma, pa vivir, pa morir, pa todo! (El Comandante se ha quedado suspenso, mirándolo y como sugestionado por los recuerdos que evoca).

         ALBORNOZ.—Seguí, seguí, Felipe, que ya estoy yo también viviendo en mis buenos tiempos, cuando yo sabía peliar así, como vos.

         FELIPE.—Después vino Caseros. Entonces pelié con Urquiza, contra el tirano. Lo voltiamos a Rosas. (Con orgullo). Cayó el tigre ese día y nosotros creíamos que ya estaba todo hecho pa descansar.

         ROMERO.—¿Y qué pasó entonces? Siga usted su relato. Me interesa realmente.

         FELIPE.—Y, señor, ¡qué había e pasar! Que Urquiza quiso ser Rosas. Lo echó abajo pa ponerse él. Es un destino. Todos son libertadores, pa oprimir después. Yo soy porteño de los viejos sabe, de los de ley; y cuando ví mal la cosa, pa mi provincia, ahí no más me le di vuelta. Y lo echamos a Urquiza. Entonces lo conocí al Coronel. Fuí su asistente. Lo acompañé quince años y no hubo rivolución ni entrevero donde no nos encontráramos. Cepeda, Pavón, Ñaembé. ¡Ah, mis recuerdos! ¡Criollo guapo! Sin dispreciar lo presente, la verdá es que como él, pocos. Viviera áura y volveríamos a peliar, de seguro.

         ROMERO.—¿A pelear y contra quién?

         FELIPE.—Contra el gobierno, señor.

         ROMERO.—¿Y por qué contra el gobierno?

         FELIPE.—¡Oh! ¿y de no? ¿Contra quién íbamos a peliar, entonces?

         ROMERO.—Pero, ¿por qué?

         FELIPE.—Porque dicen que ahí andan metiéndose en negocios sucios.

         ROMERO.—Bueno, pero eso se dice, no más.

         FELIPE.—Se dice y ha e ser cierto, señor. Y todo porque ya no hay lanzas, porque ya no hay fuerza en los brazos de los criollos pa defender la patria de los pillos que se la están comiendo. Por eso, nomás. Viviera el Coronel y ya vería si no empezábamos de nuevo.

         ALBORNOZ.—(A Felipe). ¿Así es que vos siempre estás listo pa tomar parte en otra revolución; estás listo pa peliar?

         FELIPE.—¡Oh! y, ya sabe. Yo no sé hacer otra cosa. Pero (con intención) no hay caso. ¿Quién va a tocar “riunión” ahora?. . . (Los mira.Pausa).

          
   

         Los mismos, Lucas Ortiz, Rafael Arciniegas y Arturo Gutiérrez

          
   

         ALBORNOZ.—(Acompañado por Tula, entran Lucas Ortiz, Rafael Arciniegas y Arturo Gutiérrez. Al verlos entrar). ¿De riunión hablabas? Mirá los que al toque vienen. ¡Qué plantel para una compañía!

         FELIPE.—Sí. de reclutas. . . (Los recién llegados se saludan con el Comandante y con Felipe).

         ALBORNOZ.—(A Pablo Romero). Con usté no se conocen. (Presentándolos). El señor Pablo Romero. (Aparte). Con más plata que Anchorena. (Alto). Sobrino de doña Modesta Pizarro, la dueña de casa. Los señores Lucas Ortiz, Rafael Arciniegas y Arturo Gutiérrez, tres ilustres luchadores por la vida, un poco arruinaos ahora, pero que la saben cabulear y son capaces de ponerle buena cara al ñublao más fiero. Revolucionarios de profesión, como éste, (por Felipe) pero de la otra banda, de la patria de los treinta y tres y de Artigas, que se la pasan aquí a la espera del primer llamado a las armas pa contestar ¡presente! ¿Verdá, muchachos?

         LUCAS.—Ya sabe Comandante lo que somos los “blancos”.

         ALBORNOZ.—Los conozco un poquitito, che. He peleao al lao de ellos, también. Y no digo al lao de ustedes porque ustedes son muy pichones entuavía y aunque allá se pelea siempre, hace un tiempito que yo estoy sosegao. Pero hace algunos años, cuando vivíamos afilando las armas, no había descanso y, ya se sabía, en acabando aquí empezaba allí la función. ¡Ah, nuestros tiempos, Felipe! ¿Te acordás? Cuando el Coronel vivía y esta casa era un cuartel. Cuando hasta doña Modesta tenía que hacer la guardia y, aunque a mal le viniera, vestirse de hombre y salir a campearnos pa salvarnos la vida, como pasó después de la revolución del sur en que los federales nos hicieron escupir fuego. De ahí saliste herido vos.




OEBPS/images/9788726681185_cover_epub.jpg
PIZARRO

ALBERTO
GHIRALDO






